
MANIFIESTO POR LA PAZ EN EUSKAL HERRIA 
 

 
Proclamamos activa y públicamente al siguiente MANIFIESTO POR LA PAZ EN EUSKAL 
HERRIA: 
 
 
1º.- Reclamamos la urgente e imperiosa necesidad que nuestra sociedad tiene de lograr 
una convivencia pacífica que permita un progresivo desarrollo de nuestro pueblo en un 
clima de construcción y colaboración ciudadana. 
 
2º.- Rechazamos absolutamente la violencia como vía de solución de los problemas so-
cio-políticos que afectan actualmente a Euskal Herria y defendemos la opción pacífica y 
democrática como la única válida y socialmente admisible. 
 
3º.- Proclamamos el derecho a la vida humana como un valor máximo que no puede ser 
violado en nombre de ningún objetivo, por legítimo que este resulte. 
 
4º.- Respetamos todo tipo de ideología y opción social, política o cultural que han surgi-
do o puedan surgir en el futuro en nuestro pueblo, entendiendo que siempre deben ser 
respetuosas con los derechos humanos y expuestas y defendidas por cauces democráti-
cos. 
 
5º.- Manifestamos la insoslayable necesidad de que se fomente y desarrolle de forma ge-
neralizada e intensa una nueva cultura y bases de convivencia ciudadana que recuperen 
la degradación ética sufrida por nuestra sociedad tras largos años de vivir inmersa en un 
clima de violencia. 
 
6º.- Expresamos que tan sólo una paz verdadera, basada en el profundo y consecuente 
respeto de todos los derechos humanos, constituye auténtica garantía de un equilibrio 
social justo y duradero. 
 
7º.- De forma apremiante pedimos a E.T.A. que abandone de manera incondicional y de-
finitiva las armas y le comunicamos una vez más que no precisamos de sus métodos te-
rroristas para avanzar hacia un desarrollo en libertad de nuestro pueblo. 
 
8º.- Por último, pedimos a los entes públicos y a todo el entramado social que se arbitren 
cuantas medidas resulten viables, a fin de propiciar la plena integración en la dinámica 
social de Euskal Herria tanto de quienes han sido agentes de la violencia política como 
de quienes han padecido sus consecuencias. 
 
 
En base a todo lo anteriormente expuesto, manifestamos asimismo nuestro apoyo a 
cuantas iniciativas y actuaciones se propicien con este fin, convencidos de que, si con 
nuestro esfuerzo conseguimos acercar el final de la violencia, nos estaremos ayudando 
muy positivamente a nosotros y a nuestro futuro. 
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